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    La Colección integral de Sófocles: Electra, Edipo Rey, Antígona reúne tres tragedias fundamentales del teatro antiguo en su integridad, ofreciendo al lector un itinerario concentrado por la poética y el pensamiento trágico de un autor capital. Se trata de una selección representativa, no del corpus completo conservado, dispuesta para facilitar una lectura comparativa de motivos, personajes y formas. El propósito es doble: presentar el texto dramático como unidad viva de acción y palabra, y situar cada obra en un arco común de preguntas éticas y políticas que siguen interpelándonos. La reunión en un solo volumen favorece la contemplación del conjunto y la diferenciación de sus acentos particulares.

Los textos aquí incluidos pertenecen al género de la tragedia, es decir, piezas teatrales compuestas en verso, destinadas a la representación ante una comunidad cívica. En ellas confluyen diálogo, canto coral y recursos retóricos de la escena, no narraciones en prosa ni géneros epistolares. El lector encontrará teatro poético, no novelas, cuentos, ensayos, cartas ni diarios. Las partes cantadas del coro, los episodios de confrontación y los momentos de entrada y salida de personajes estructuran la experiencia dramática. La forma no es un adorno: define el modo de pensar y de sentir que estas obras convoca, donde la música verbal guía la acción y la reflexión.

Estas tragedias nacieron en la Atenas del siglo V a. C., en el marco de festivales cívicos que celebraban el arte dramático como ejercicio de memoria, discusión y ritual. En ese contexto, la escena no se concebía como entretenimiento aislado, sino como espacio colectivo donde se ponían a prueba nociones de justicia, poder y responsabilidad. El coro representa, de modo cambiante, la voz de la comunidad; los protagonistas encarnan decisiones extremas; los mensajeros y heraldos articulan la comunicación entre ámbitos. Este trasfondo histórico contribuye a explicar la precisión formal de Sófocles y la densidad moral de conflictos que, sin dejar de ser míticos, tocan la vida común.

Los tres dramas comparten preocupaciones que recorren la obra de Sófocles: la tensión entre ley divina y ley humana, el alcance de la libertad frente a aquello que supera la voluntad, la fragilidad del juicio cuando la información es parcial y el peso del pasado en la vida presente. Un rasgo distintivo es la claridad de la acción, impulsada por decisiones que revelan carácter, y la intensa concentración del lenguaje. La ironía trágica, por la cual palabra y sentido divergen mientras se ajustan al desenlace, se despliega con economía y rigor. En ese tejido, el coro ensancha el horizonte con meditaciones que modalizan la acción.

Electra sitúa su acción en Argos después del asesinato de Agamenón. La hija que da título a la obra vive en duelo perseverante y se enfrenta a un orden doméstico dominado por quienes participaron en el crimen. Desde esa premisa, Sófocles examina la perseverancia de la memoria, la legitimidad del reclamo de justicia y la dificultad de actuar cuando el poder y la cercanía familiar se confunden. El drama avanza entre súplicas, reproches y deliberaciones que prueban la resistencia de la protagonista, mientras el coro acompaña y pondera la situación. La obra destaca por su intensidad psicológica y por el pulso de su dicción emotiva y contenida.

Edipo Rey presenta una ciudad azotada por la peste y a un rey decidido a investigar la causa del mal para salvar a su pueblo. La premisa es una pesquisa: descubrir al responsable del asesinato del anterior monarca para restaurar el orden. La acción sigue los pasos de una indagación pública que convoca testigos, interpreta señales y contrasta versiones, con el coro como conciencia cívica. Sófocles convierte la búsqueda de la verdad en el eje del conflicto, en diálogo con la adivinación y la prudencia política. La obra es ejemplar por su arquitectura narrativa, donde cada pregunta abre una capa de responsabilidad y de conocimiento.

Antígona se abre con una ciudad que sale de la guerra civil y con un edicto que prohíbe los ritos fúnebres para uno de los caídos. La joven protagonista decide honrar a su hermano conforme a los deberes familiares y religiosos, aun a riesgo de enfrentarse al poder. La acción dramatiza el choque entre una autoridad que reivindica la estabilidad de la ciudad y una conciencia que apela a normas no escritas. El coro acompaña la discusión, vigila sus excesos y los mira con la perspectiva de la comunidad. El estilo se distingue por la nitidez de los argumentos y por la energía contenida de sus escenas de confrontación.

Desde el punto de vista estilístico, estas tragedias exhiben una dicción precisa que alterna solemnidad y coloquialidad escénica, imágenes de luz y visión, metáforas de dirección y límite, y un uso magistral del silencio. La composición coral, con sus parodos y estásimos, amplía el sentido de lo ocurrido y vincula la escena a un horizonte mítico y cívico más vasto. El diálogo se afila en la esticomitia y en los agones, donde los personajes cruzan razones de alto voltaje ético. La estructura cerrada de cada obra refuerza la tensión entre lo que los personajes creen y lo que el espectador va comprendiendo.

Un hilo unificador recorre la configuración de los personajes: figuras que actúan con convicción ante marcos normativos que compiten entre sí. Electra y Antígona encarnan voces femeninas que, desde su ámbito, contestan omisiones y abusos, mientras reafirman vínculos de sangre y de rito. Edipo, por su parte, ejerce un liderazgo que se somete a prueba en el terreno de los hechos y de la palabra pública. La presencia del coro y de actores secundarios como heraldos, guardias o mensajeros completa la constelación dramática, modelando la percepción del tiempo, informando giros y recordando que la ciudad es más que la suma de sus gobernantes.

Para orientar la lectura, la colección presenta cada pieza con un panorama de sus personajes y con una síntesis clara de la acción que respeta su intriga y su progresión. Esta perspectiva no busca agotar la interpretación, sino brindar al lector un mapa que facilite el reconocimiento de voces, vínculos y funciones dramáticas. Al delimitar la acción, se subraya la unidad que Aristóteles ya advertía como rasgo del género, sin clausurar los matices que hacen a cada tragedia singular. El objetivo es permitir una aproximación informada que preserve la sorpresa propia del desarrollo escénico.

La vigencia de estas obras no depende solo de su forma clásica, sino de su capacidad para iluminar dilemas persistentes: la relación entre conciencia individual y orden público, la gestión del poder en contextos de crisis, la fuerza de los rituales en la reparación del daño y la fragilidad del juicio bajo presión. Sus escenas han servido de punto de partida para la reflexión jurídica, ética y política, y han nutrido la práctica teatral por siglos. En ellas, la palabra es acto y el acto es conocimiento, un circuito que las hace habitar con naturalidad tanto escenarios contemporáneos como espacios de estudio.

Reunir Electra, Edipo Rey y Antígona en un solo volumen permite seguir un arco que va del hogar a la ciudad, del duelo privado a la deliberación pública y del gesto íntimo al decreto. Al colocar en diálogo estas tragedias conservadas de Sófocles, la colección ofrece al lector una experiencia de densidad creciente y matizada, sin adelantar resoluciones y preservando el trayecto de cada intriga. El propósito último es propiciar una lectura que combine disfrute estético y examen riguroso, reconociendo en la tradición una fuente viva. Que esta reunión sirva como umbral para entrar, una y otra vez, en el teatro de la inteligencia y de la compasión.
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    Introducción
Sófocles (c. 496–406 a. C.), dramaturgo ateniense, es una de las voces cumbres de la tragedia griega junto con Esquilo y Eurípides. De su vasta producción sobreviven siete tragedias completas, entre ellas las tres que integran esta colección: Antígona, Edipo Rey y Electra. Sus obras condensan tensiones entre ley humana y ley divina, conocimiento y poder, deberes familiares y orden cívico, dentro de una Atenas que debatía el sentido de la justicia. Con arquitectura dramática precisa y personajes de gran densidad ética, Sófocles transformó el teatro en un laboratorio de decisiones irreversibles, cuyas consecuencias resuenan más allá del escenario.
El teatro en la Atenas del siglo V a. C. fue una institución cívica central, enmarcada en festivales públicos dedicados a Dioniso. Sófocles compitió con regularidad en las Grandes Dionisias, donde su talento obtuvo repetidos triunfos. Sus tragedias, interpretadas por actores enmascarados y un coro disciplinado, integraban experiencia religiosa, deliberación política y educación moral. En ese clima exigente, su dramaturgia destacó por la claridad de la acción y la complejidad psicológica de sus héroes. Las tres piezas de esta colección, cada una autónoma, revelan su habilidad para convertir mitos conocidos en instrumentos de examen ético colectivo.
Entre sus aportes técnicos más citados figura la introducción del tercer actor, innovación que amplió la posibilidad de confrontaciones dramáticas y matizó la función del coro, fijado en quince integrantes. Prefirió tragedias completas, con unidad de acción, antes que trilogías encadenadas, y refinó una dicción que combina nobleza, economía y tensión. La ironía trágica —el contraste entre lo que los personajes creen y lo que el público intuye— alcanza en su teatro una fuerza singular. En Antígona, Edipo Rey y Electra, esa precisión formal sostiene conflictos que interrogan la obediencia, la responsabilidad y la fragilidad del saber humano.
Formación e influencias literarias
Nacido en Colono, a las afueras de Atenas, Sófocles recibió la educación propia de un ciudadano de su tiempo: música, gimnasia y formación poética. Fuentes antiguas lo recuerdan liderando un coro juvenil en celebraciones tras la victoria de Salamina, signo temprano de su competencia musical y escénica. Esa disciplina coral, unida al dominio de la métrica y el canto, nutrió su manejo del coro trágico, cuyos cantos enmarcan y comentan la acción. La sensibilidad adquirida en ese entrenamiento se percibe en la integración orgánica de canto, palabra y gesto que vertebra su teatro.
Sus influencias literarias son las corrientes del mito heroico griego: la saga tebana y el ciclo de los Atridas, así como la tradición épica y lírica arcaica. Dialogó con el legado de Esquilo, a quien sucede en la exploración del destino y la culpa, y escribió en una ciudad atravesada por nuevos discursos intelectuales. Sin adscribirse a escuela filosófica, su arte asimila debates sobre ley, piedad y responsabilidad cívica. En Antígona, Edipo Rey y Electra reformula materiales heredados, privilegiando el conflicto interior, la clarificación progresiva de la verdad y la criba moral de cada decisión.
Carrera literaria
La carrera dramática de Sófocles se sostiene en décadas de trabajo continuo y éxitos competitivos. Antígona, compuesta hacia mediados del siglo V a. C., exhibe una estructura de tensión sostenida en torno al decreto de Creonte y la determinación de Antígona. Sin revelar desenlaces, la pieza encuadra el choque entre orden cívico y deber familiar, dejando que el coro module los riesgos del exceso y la inflexibilidad. La sobriedad de su lenguaje y la exactitud con que la acción progresa hicieron de esta obra un referente temprano de su arte, admirado ya por los antiguos.
Edipo Rey, probablemente de la etapa media de su producción, perfecciona la dramaturgia de la indagación. La tragedia avanza como una pesquisa que el propio Edipo conduce, mientras Yocasta, Creonte y Tiresias funcionan como espejos parciales de una verdad esquiva. La maestría radica en que cada pregunta, cada testimonio y cada hipótesis empujan la acción sin dispersión. La ironía trágica alcanza aquí su forma más reconocible: el espectador comprende antes que el héroe el alcance de sus actos. La economía compositiva sostuvo, ya en la Antigüedad, su reconocimiento como modelo de construcción dramática.
Electra, probablemente de fase tardía, reelabora el mito de la casa de Atreo con énfasis singular en la experiencia interior del duelo y la perseverancia. La protagonista sostiene la memoria del padre asesinado, mientras la trama despliega alianzas y pruebas que examinan la legitimidad de la venganza y los límites del mandato filial. Orestes y Clitemnestra, junto con Egisto, completan un cuadro donde cada gesto pesa moralmente. La obra condensa la madurez de Sófocles al dotar de espesor psicológico a los personajes, sin sacrificar la claridad del argumento ni la intensidad lírica de los cantos corales.
La recepción antigua y posterior subrayó la precisión de sus tramas, la nobleza del lenguaje y la profundidad ética de sus héroes. En estas tres tragedias se aprecia un método: conflicto nítido, progresión sin digresiones y reconocimiento final que ilumina el costo de cada elección. El coro participa con odes que amplían el horizonte moral y conectan la ciudad con el mito. La crítica ha visto en su teatro una pedagogía de la prudencia y de la responsabilidad, donde la grandeza no excluye el error. Esa mezcla de claridad formal y ambivalencia ética explica su vigencia escénica duradera.
Convicciones y activismo
Además de dramaturgo, las fuentes antiguas presentan a Sófocles como ciudadano activo: se le atribuyen cargos públicos, entre ellos el de estratego en una campaña contra Samos, y responsabilidades financieras en la administración ateniense. Tales funciones no lo convierten en un autor propagandístico, pero sí contextualizan su sensibilidad hacia el conflicto entre autoridad y disenso, tema palpable en Antígona. Su conocimiento de la deliberación cívica y de la fragilidad del orden político aflora en la composición de personajes que chocan no por capricho, sino por fidelidades racionalmente defendibles, sometidas a la prueba de consecuencias imprevisibles.
La religiosidad cívica estructura su horizonte. Tradiciones antiguas lo vinculan al culto de Asclepio en Atenas y mencionan honores heroicos póstumos, signos del prestigio que alcanzó. Sin formular doctrina, sus tragedias tratan con seriedad la piedad frente a los dioses, el peso de los juramentos y la fuerza de lo no escrito: en Antígona, la ley divina; en Edipo Rey, la autoridad de los oráculos; en Electra, la obligación hacia los muertos. Su teatro no resuelve disputas teológicas, pero obliga a medir los actos humanos a la luz de un orden que desborda la voluntad individual.
Últimos años y legado
En su vejez, Sófocles siguió componiendo; Edipo en Colono, parte de su corpus, se representó póstumamente. Murió en Atenas hacia 406/405 a. C., en plena convulsión política de la ciudad. Su legado fue inmediato: Aristóteles consideró Edipo Rey un paradigma de estructura trágica, y desde entonces estas obras han sido reescritas, traducidas y escenificadas en contextos culturales muy distintos. Antígona, Edipo Rey y Electra siguen interrogando a cada época sobre obediencia, responsabilidad y verdad. La combinación de rigor formal, tensión moral y humanidad perdurable asegura a Sófocles un lugar central en la tradición literaria occidental.
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    La trayectoria de Sófocles, activo aproximadamente entre 470 y 406 a. C., se inscribe en el siglo V a. C., cuando Atenas consolidó su poder político, naval y cultural. Autor prolífico con siete tragedias conservadas, compitió repetidas veces en las Grandes Dionisias, donde el teatro era un acto cívico y religioso. La colección Electra, Edipo Rey, Antígona reúne mitos tebanos y micénicos reelaborados para un público ateniense que debatía sobre ley, piedad y responsabilidad. Estas obras no narran la actualidad, pero la filtran: el pasado heroico sirve de espejo para tensiones contemporáneas sobre gobierno, comunidad, guerra y los límites del conocimiento humano.

Tras las Guerras Médicas, Atenas lideró la Liga de Delos y transformó su hegemonía en imperio marítimo. La democracia se afianzó con reformas que ampliaron la participación ciudadana, mientras el teatro trágico se convirtió en educación política compartida. En las Dionisias, tres tragedias y un drama satírico se presentaban ante miles de espectadores. Sófocles consolidó el coro de quince y perfeccionó el uso de tres actores, intensificando la complejidad dramática. En ese marco, Edipo Rey, Antígona y Electra exploran conflictos entre individuo y polis, apelando a un auditorio habituado a deliberar sobre decretos, juramentos, oráculos y testimonio en asambleas y tribunales.

El liderazgo de Pericles marcó la vida cívica y cultural ateniense, con leyes que redefinieron la ciudadanía y una política imperialista que exigía cohesión interna. Antígona, compuesta hacia 441 a. C., emerge en el umbral de ese periodo, cuando el poder cívico afirma su autoridad mediante decretos públicos. La pieza dramatiza la tensión entre mandatos de la ciudad y deberes religiosos familiares, asunto sensible en una democracia que inscribía normas en piedra y desplegaba sanciones colectivas. Sin aludir a hechos concretos, la obra pone a prueba la legitimidad del mando y los límites de la obediencia, cuestiones candentes para el público ateniense.

La peste que azotó Atenas desde 430 a. C., en plena Guerra del Peloponeso (431–404 a. C.), quebró certezas sobre dioses y gobierno, según testimonia Tucídides. Edipo Rey, a menudo situado en la segunda mitad de la década de 420 a. C., se abre con una ciudad asolada y un gobernante que investiga su causa. El drama interroga la relación entre indagación racional, oráculos y culpa, resonando con una comunidad que buscaba explicaciones a calamidades colectivas. La figura del líder sometido a escrutinio, la centralidad del testimonio y la fuerza del juramento reflejan prácticas políticas y judiciales atenienses intensificadas por la crisis.

Las tragedias sofocleas dialogan con instituciones básicas de la polis: el oikos (casa) y la ciudad. En Antígona, los ritos funerarios, pilar de la piedad griega, enfrentan la prerrogativa estatal de regular cuerpos y memoria. En Electra, el luto y la lealtad filial atraviesan la legalidad de la venganza en un orden sin tribunales modernos. La audiencia ateniense, habituada a funerales públicos y a honrar a los caídos, encontraba en estas obras un campo de reflexión sobre quién decide el duelo legítimo, cómo se transmite la obligación familiar y qué ocurre cuando la justicia pública no alcanza o entra en conflicto con deberes ancestrales.

El siglo V a. C. presenció debates entre nomos (ley humana) y physis (lo natural), intensificados por los sofistas, que enseñaban retórica y cuestionaban fundamentos tradicionales. Sófocles incorpora esos dilemas sin convertir sus obras en tesis. En Edipo Rey, la pesquisa de la verdad enfrenta interpretaciones de signos, testimonios y oráculos; la confianza en el razonamiento tropieza con límites trágicos. Antígona contrapone legitimidades que no se reducen a caprichos; ambas partes alegan derecho. Electra explora si la justicia puede residir en la pura convicción. Estas tensiones reflejan una Atenas donde conviven piedad, litigio y argumentación pública sofisticada.

La religión cívica griega articulaba festivales, sacrificios y consultas oraculares. Delfos, bajo la égida de Apolo, orientaba decisiones públicas y privadas. Sófocles encuadra sus dramas en ese universo: juramentos, maldiciones y presagios estructuran decisiones y responsabilidades. El público ateniense reconocía el peso legal y social de jurar por los dioses, así como la necesidad de interpretar la voluntad divina sin sacerdocios dogmáticos. En Edipo Rey, la autoridad del oráculo coexiste con la necesidad de investigación humana. En Antígona, los ritos de enterramiento expresan orden sagrado anterior a la ciudad, una afirmación verosímil para quienes honraban a los muertos.

El auge intelectual del siglo V incluyó a historiadores, médicos y filósofos naturales. Heródoto ensayó causalidades múltiples; los médicos hipocráticos describieron la enfermedad sin recurrir solo a castigos divinos. Estas corrientes no destruyeron la piedad, pero matizaron su relación con la explicación. Sófocles escribe en ese cruce: su teatro muestra prácticas religiosas vivas y, a la vez, personajes que razonan, interrogan y fallan. Edipo encarna la confianza investigadora y su vulnerabilidad. Antígona y Creonte exponen choques de racionalidad política y deber ritual. Electra evidencia cómo emociones, memoria y discurso enlazan con decisiones éticas en un mundo sin pruebas forenses modernas.

Sófocles participó activamente en la vida pública ateniense. Fue tesorero de los fondos de la Liga de Delos y, más tarde, estratego en la guerra contra Samos (440–439 a. C.). También se vinculó al culto de Asclepio en sus últimos años. Estas funciones sugieren familiaridad con administración, deliberación y piedad cívica, dimensiones presentes en sus obras. La representación del gobierno como presión de decisiones irreversibles, la importancia de los juramentos públicos y la responsabilidad ante la comunidad aparecen en Antígona y Edipo Rey. En Electra, el costo social del conflicto doméstico recuerda que la casa, en Grecia, es célula política y religiosa a la vez.

La elección de Tebas como escenario en Antígona y Edipo Rey no es casual: una polis poderosa en el imaginario griego, rival ocasional de Atenas, servía de laboratorio dramático para pensar el poder sin señalar directamente a la ciudad espectadora. Al situar el conflicto en Tebas, Sófocles ofrecía distancia estética para discutir autoridad, legitimidad y contagio de la culpa. La audiencia ateniense podía observar cómo decisiones de un gobernante repercuten en el cuerpo cívico. El pasado mítico funcionaba como espacio seguro para interrogar el presente sin vulnerar normas de respeto hacia instituciones propias.

Electra se sitúa en el universo micénico de los Atridas, ampliamente conocido por el público. En 458 a. C., Esquilo había presentado la Orestíada, donde la venganza se canaliza hacia instituciones colectivas. La Electra de Sófocles, generalmente fechada a finales del siglo V a. C., reabre el mito enfatizando experiencia individual, lealtad y lenguaje del dolor. En una Atenas desgastada por guerras y fracturas, la obra explora cómo se sostiene la justicia cuando la comunidad no arbitra o no puede reparar. La insistencia en signos, recuerdos y pruebas en ausencia de tribunales modernos reflejaba inquietudes del público sobre verdad y reparación.

Las condiciones de representación importan para el sentido histórico. El teatro al aire libre reunía a ciudadanos en una experiencia común, con máscaras que codificaban edades y estatus, música de aulós y coreografías del coro. La violencia se narraba mediante mensajeros; la escena privilegiaba el discurso argumentado. Mecanismos escénicos como la ecciclema o la mechane podían apoyar apariciones, aunque no eran imprescindibles en cada obra. En este entorno, los coros de Antígona, Edipo Rey y Electra comentan la fragilidad humana, la piedad y el tiempo, participando como comunidad en miniatura que escucha, aconseja y, a menudo, aprende junto con el público.

Atenas fue una cultura de la palabra, pero también de la inscripción. Decretos, leyes y listas de magistrados se grababan en estelas visibles. Antígona dialoga con ese régimen de visibilidad normativa: un edicto que pretende orden cívico confronta prácticas funerarias sancionadas por tradición. Edipo Rey dramatiza la indagación pública: preguntas, testigos y maldiciones recuerdan procedimientos judiciales atenientes. Electra, más centrada en la casa, muestra cómo la verdad se negocia con indicios y relatos. Estas obras resonaban con espectadores familiarizados con asambleas, tribunales y el prestigio —y la falibilidad— del discurso persuasivo en la vida colectiva.

Las normas de género del siglo V a. C. excluían a las mujeres de la política formal, pero les atribuían funciones cruciales en el culto y el duelo. Antígona se inscribe en ese intersticio: una mujer reivindica un deber ritual que trasciende la obediencia civil. Electra convierte el luto en verbo público, tensando los límites del interior doméstico. La recepción ateniense, acostumbrada a figuras femeninas potentes en la tragedia, podía reconocer en ellas el peso religioso de la familia y la amenaza de desorden si esas obligaciones se suprimían. Los dramas no ofrecen programas, sino dilemas que exponen los contornos sociales de género y poder.

La Guerra del Peloponeso dejó cicatrices colectivas: asedios, desplazamientos y disputas sobre enterramientos. Tucídides registra debates sobre honras fúnebres y memoria cívica, como el famoso discurso fúnebre atribuido a Pericles. Antígona, al centrar el conflicto en los ritos de sepultura, dialoga con esa política de la memoria. Edipo Rey, al representar una ciudad en crisis, remite a la vulnerabilidad del cuerpo político. Electra, con su persistencia en el duelo y la justicia diferida, recoge la ansiedad por cierres imposibles tras pérdidas irreparables. El teatro funcionaba así como ritual de procesamiento social del trauma, sin nombrar batallas contemporáneas.

La pluralidad de voces en las tragedias refleja una democracia que valoraba el disenso regulado. Escenas de agon —duelos de discurso— ordenan conflictos, permitiendo que cada parte articule sus razones. En Antígona, legalidad y piedad se oyen sin caricatura. En Edipo Rey, la búsqueda de causas enfrenta hipótesis y pruebas. En Electra, la memoria habla tanto como los hechos. Este modelo dramático entrenaba a espectadores en la escucha crítica y la ponderación de argumentos, práctica esencial en la Asamblea y los tribunales. La tragedia no resolvía controversias políticas, pero ofrecía un método para pensarlas en común.

La recepción antigua y posterior amplificó estos sentidos. Bibliotecas helenísticas catalogaron y comentaron a Sófocles; Roma reescribió mitos afines: Séneca compuso tragedias sobre Edipo y los Atridas. En la edad moderna, la teoría estética y filosófica destacó Antígona como paradigma de conflicto ético; en el siglo XIX, lecturas filosóficas influyentes la convirtieron en emblema del choque entre familia y Estado. A fines del XIX y comienzos del XX, el psicoanálisis popularizó la figura de Edipo como metáfora del deseo y el autoconocimiento. Estas tradiciones de lectura reorientaron los dramas hacia preguntas contemporáneas sin agotar su densidad histórica original. La collection Electra, Edipo Rey y Antígona actúa como comentario perdurable sobre el poder, la ley, la piedad y el conocimiento. Al reinscribir mitos arcaicos en la Atenas clásica, Sófocles ofrece herramientas para pensar instituciones y límites humanos. Lectores y espectadores posteriores —desde contextos de guerra, dictadura o transición democrática— han visto en Antígona debates sobre desobediencia civil, en Edipo Rey interrogaciones sobre liderazgo y responsabilidad, y en Electra reflexiones sobre memoria y justicia. Su persistente actualidad proviene de esa capacidad de articular, sin panfleto, los nudos ético-políticos de la vida común.
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    Electra
Electra se centra en el duelo implacable de la hija de Agamenón y su exigencia de justicia tras el asesinato de su padre. La obra despliega enfrentamientos verbales acerados y coros que intensifican el pathos, tensando deber familiar, memoria y deseo de venganza. Con su construcción rigurosa e ironía trágica, Sófocles examina hasta dónde puede llevar la lealtad a los muertos.
Edipo Rey
Edipo Rey sigue al soberano de Tebas en una investigación para liberar a la ciudad de una calamidad, desentrañando un crimen antiguo que la corrompe. Paso a paso, la búsqueda confronta razón, poder y destino, haciendo del conocimiento y la ceguera ejes dramáticos. El tono es austero y creciente, con un uso ejemplar de la ironía trágica y del coro como conciencia colectiva.
Antígona
Antígona enfrenta la ley del Estado con las leyes no escritas al decidir honrar a su hermano caído, detonando un conflicto moral que sacude a Tebas. El drama contrasta orgullo cívico, piedad y conciencia individual, interrogando los límites de la autoridad y del deber familiar. Con dicción sobria y escenas de alta tensión dialógica, Sófocles prolonga las preocupaciones de la saga tebana sobre responsabilidad y destino.
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